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f  Desde el momento en que se dignó S. M. confiar , á mi cui-t, 
dado la direcoiou de los establecimientós de Caballos padres, 
me convencí de que no solo ;era peculiar átencion mia la de de­
dicarme, con un sostenido'estudio j y el mayor, celo I, á tan in­
teresante ramo, sino también la de procurar remóTer cuanto pu­
diera obstruir su ansiada regeneración. En tal concepto, y en 
el de la obligación á.que me ban constituido los Reales decrer 
tosf be procurado por .una parte con mis heobos, y por otra 
con Inris déMcsescritos, hacer sabedor al Gobierno de cuanto 
en mi cortó sentir, pudiera influir en que recuperase la Espa­
ña, la riqueza que lia perdido en la desaparieion de sus tan c(h 
lebradoS'caballos. I;

Los medios de: alcanzar tan deseado bien, están sábiamente 
pronunciados en el célebre Real= decreto de 28 de Febrero de 
1836,- y sobre ellos se baila fundado cnanto be tenido el honor 
de someter á su mejoc conocimiento.. En aquel Real decreto, 
devolviendo S, M. la Reina D.® María Cristina la libertad eñ esta 
grangeria á los criadores de yeguas, les ofreció aquellos auxilios 
de protección, sin los cuales no pueda existiría cria en los 
términos que la cÍYÍlizacion lo exige, y la conservación del Esta­
do la .reclama. . , , :

Uno de estosen im país donde la infecundidad es el cán­
cer que le devora, es el de aumentar por los medios posibles 
la indispensable procreación. La Divina Providencia, que al 
bendecir las especies , pronunció las palabras creceóf y  multipli­
caos, estableció en la fecundidad el germen de la reproduc­
ción de los seres, la población|del universo en sus vastas ra-



raificacioncs, y atendió, en su mente creadora, á la reparación 
de cuanto diariamente es devorado por la muerte. Los liombres 
que todo lo invierten y trastornanpoco cautos en la elección 
de los medios, y sin [reflesionar que perdiendo aquella sabia 
nrerogativa, se privarían de los recursos dê  la abundancia, ban 
apelado en sus necesidades á mezclar especies distin as y a erear 
se otra neutra, que 'desconocida en la naturaleza , nace con el 
anatema de la esterilidad , y de consiguiente con el sello del 
aniquilamiento. De aquí es, que en España la constante y ex­
clusiva proereacioü del ganado mular infecundo, combinada con 
otras desgracias, nos ba atraliido la excesiva penuria que toca­
mos , constituyéndonos en vergonzosos tributarios del extran- 
gero:_ ' , ■ ■

Para difundir, ó mas bien recordar estas ideas liartó sabi­
das, be procurado poner de manifiesto , en el adjunto escrito, 
ôs perjuicios que asi al Estado, como á el arma de Caballería 

y á la cria caballar, irrogaría el pensamiento, que lia cundido 
en esíós días, de proceder á la castración de los caballos-del 
ejército. Ko dejo de conocer, que para ser juez competente en 
esta materia , ba de concurrir la práctica de muebos años con 
los caLaílos españoles; como único medio de bailarse penetrado 
de su docilidad, su innata mansedumbre en todos casos, y del 
cariño á que los liacen acreedores, tan relevantes cualidades, 
constituyendo en lastimosa aquella degradación.

Diebóso me juzgaré en esta parte, si parando su ateucioula 
autoridad Suprema en tan importante ramo , y pesándolo en sii 
sabiduría, se digna continuar.prestando una maño benéfica á 
la regeneración de un bien perdido, y que puede levantarse con 
los aux:ilios que la Reina D.  ̂ María Cristina le ha señalado en 
anteriores decretos..



REFLEXIONES

SOBBE EL PROYECTO DE CASTRACION

DE LOS CABALLOS ESPAÑOLES DEL EJÉRCITO.

Una cüestioñ grave y  de trascendencia se ha suscitado 
hace algunos dias, en que interesan demasiado el buen 
nombre de la caballería española, y  el fomento de una 
producción privilegiada de nüesíio suelo, para que sea po^ 
sible á ana persona que ha consagrado á su estadio mu­
chos de los ocios de su t id a , dejar de manifestar franca 
y  sencillaffienté su humilde parecer. Trátase de la castra­
ción de los caballos del ejérdito, y  de que por un priuci- 
pio general quede establecida para los que constituyan 
nuestros escuadrones. Sostenida ésta proposición con al­
gún tesón, y apoyado este parecer en la aparente econo­
mía de interpolar algunas yeguas á los caballos; desde 
luego se entrevé la revolución que ocasionaría en el ejér­
cito semejante medida, y el menoscabo que reflairia en 
nuestra desgraciada y armiñada cría-caballar.

Asi e s , que si el testimonio unánime de los autores de 
todas las naciones no hubiera dado la primacía sobre todos 
al caballo español; si los mas imparciales no confesaran 
que, aun en estos momentos de decadencia, se pueden 
encontrar preciosos vestigios con que volver á reconquis­
tar el alto renombre de que gozaron ; no me atrevería á 
lanzarme en una palestra tan difícil como superior á mis 
débiles fuerzas. Pero el anatema en que se ha pensado 
es terrible, y aunque no sea dudosa la circunspección con 
que haya de considerar sus consecuencias la autoridad 
suprema , séame permitido, bajo la égide de la mejor in­
tención que me dirige, exponer mis cortos alcances en 
materia de tanto peso. /  _
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Antes de entrar en la cuestión, creo no discordarána- 
die conmigo, en que entre las cualidades de mansedum­
bre y docilidad, q̂ ue llamamos nobleza, que eminente­
mente distinguen'^ nuesteol.Gab:aliosJyIqlvhac una e:xcep- 
cipn de los de los estrangeros, brillan al mismo tiempo 
en ellos una, delicadeza y elasticidad suma ,^,asi, en sus 
nervios "como *en sus "̂ movimietítbsi Esí^s cfrcunstancias 
tan recomendables á los ojos de la verdadera inteligencia, 
son precrsdmé’ntó ^ -pór- Ids- ''m'a}%reS ''e^siaééos' qnl'írequíe- 
ren , y  por loque sobre ellas influyen los malos trata­
mientos , las que coDliriboyen á desacreditarlas, cuando 
desgraciadamente no son manejadas con el tacto debido 
aquéllas, .estjmabies dotes. Yicíimo sea rdoloroso privarnos 
de un privilegio con que dotó Ja .Pro vi dénci a nuestros ca­
ballos,. trataré dé manifestar enales sean los resuííados de 
la casíraciqn de tan bermososjaaimales ; cuáles sps, coose- 
cuencias para, el ejercito; cuáles sus influjos en la repro­
ducción ;. y., pofL.qaé motivos ,s0 hay a generalizado eii E iiro  ̂
pa que tanto nos envidia,nuestra, pre.rô ĝ  ̂ :

i _ Jodo nace perfecto dejnaoos del Criador, y4odo dege­
nera entre las. manos del b.ombre., ba diclip _im fllósofo 
moderno..; EL ofllig-a lina tierra ,áj darle lo s‘productos de 
Otra, muy diferente; fuerza áj este árbol á llevar los frutos 
de aquel;: mezcla,..y:confiiiide,los cli.mas * mutila su caba­
llo;’ ló trasíorua..y desfigura todo, .gusta de la diforrnidad 
j  _ de los. .monstruos, y  nada le llena en el estado que sa­
biamente lo .creó ñaíuraleza. Bajo este lema es como me 
propongo esteoder .brevemente mis cortas ideas> hablaré 
de principios; y jámas de personas.

EFECTOS DE LAL CASTRACION

ES LOS GÁB.ALLO.S I),E. OUERRA.

La influencia de los órganos de la generajcioii se hace



sensibíemente manífieitá  ̂ actos de h  tids
del ammaL ' ' -  ;
r iiiüiia, aquel éstímulo que le incita'afmitaise'con,
la hembra, exímalo qae■ sujeto ^ reglas en esta careCe de 
ellos en e l macho;; sino que establece en éí un priíicinia 
íiermanentede fueiza y de rigor. E l licor seminal , el inas' 
p^ro j  mejor elaborado dé lo s  fluidos, cuando subsiste 
sm ser emitido, acaba por ser absorbido en la circiilaeion 
general Dé aquí resulta que la debilidad y  la flaquézá 
son consecuencias seguras de la extracción de aquéflós 
medios de gran de energía eii Óí animal ’ '

Éfectiyamenic la destrucción de las pártés geñitales'eti 
el caballo, prodúee^ en él .la mas notable variación: Las 
propiedades vitales, si no se pierden del todo con-la fa- 
culíad dé reprnducirse, apárecén menguádas sobre máne- 
ra desde aquel momento. E i  caballo-castrado se báée frío 
é indiferente- á cuanto le cerca, su vitalidad es menos ex- 
pansiva , ,siis órganos carecen, de tono y .lós músculos-pier-- 
den aquellas-formas: cuadradas qué anuncian e l xigbf ; la 
piel y el peló que la cubre sé embastece ,-las crines en 
vez de Mucientes-y ondeadas toman e f aspecto de k  es­
topa sin rastrillar, y  sus próporéiones’, enfin. experimeü- 
tan;una mutacion^ que. ks^haceñ sf^eianíes á las dé la- 
hembra..’ : -i* y ¿ ■-

_ í)e tótos^ipos keii es colegir, que embótadá eú 
loSnaballos castrkdos k  sensibilidad por lacafenGia dedos’
órganos que^la-hickran exquimk ,‘no sea;eMran^^
can éntontecidóS-, pusilánime y'ásombrádizos , .̂éh-'raéon 
misma dé k  falta 0s vibración ,• y  qlm' se resleh-
tada máqúina dóda de k'eaTén,cia de aquella parte - espiff- 
^ U jju e . debíÓ constituir en fellá dé séiisación. P^o Jó'és  ̂
k  k lk  vde vistá - tan esencial enúfi cabálló^de-giiériú^Iái 
que Sólo áfírge aí̂  caballo castrado:,, la poca reacción qik' 
^i^f?fy:a en; ias^ferniedades , sierupré eií éllo .̂de- mSff 
uurápl'ón y  n^épenosasj sumayorprópeift îoh al miiertoó'’ 
a los lamparones  ̂ a íá sirná y  á todo contagio’, étíTazph 
ae la taita de calor central; su desgano enermenór excé- 
so de trabajo, sus continuos torzones ó cólicos y reten­
ciones de; orina; son pruebas harto convincentes para que 
se püédátevocar m  duda su debilidad física.  ̂2  0-
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Si pasamos á la parte iatelectual, ó moral por servir­

me de una expresión admitida, saben cuantos han niane- 
jado caballos, con alguna inteligencia, cuanpoco suscep­
tibles son de educación los caballos castrados, cuan difíci­
les de corregir en sus asombros, que si bien sé atribuyen 
á cortedad de vista, son un claro indicio de la cobardía y  
pusilanimidad que le son inherentes. Y en esto se funda 
la poca confianza con que puede caminarse de noche con 
ellos, ni emprender el pasage de sitios escabrosos y  dé 
peligro.

¿Quién ignora que para obtener un mediano caballo 
capón, no sea necesario destruir un magnífico entero? 
¡ Tanto rebaja su fuerza su gallardía y sus cualidades la 
destructora castración ! Y de aquí aquella vulgar exclaina- 
cion, al verse un regular caballo capón ¡qué lástima no 
haberle dejado entero í Grito expresivo^ íundado en la ex­
periencia y  en el convencimiento dé lo que pierde el ca­
ballo reducido á semejante estado.

Mas sí es fatal la castración en la corta edad por las 
alteraciones que causa en la constitución del animal;
I Cuántos mayores estragos no se seguirán' en un caba­
llo ya formado, en quien se ha hecho hábito la importan­
te secreción que se destruye ; y cuyo trastorno repentino 
no puede menos que desvirtuar su naturaleza ! Son infini­
tos los ejemplares de caballos, que despues de sufrir tan 
hárbara mutilación en edad crecida, han quedado impo­
tentes de resistir ninguna clase dé fatiga. Debe, pues, 
sostenerse que la castración por un principio general, en 
los caballos españoles, ha de refluir en menoscabo del ar­
ma de caballería, apagando en sus caballos los mejores 
dotes, el vigor, y la energía; privando á la nación de la 
prerogativa que los reinos extrangeros nos envidian y  con 
la que de tiempo inmemorial ha alcanzado el primer re­
nombre, y  dadoá la España muchos dias de gloria. ¿Nó 
es la cualidad de ser enteros, una de las que han consti­
tuido esencialmente en las guerras, la supremacía del ca­
ballo árabe y  el andaluz ? (1)

(1) Como los árabes habitan regularmente bajo de tiendas di­
ce el célebre Bufón, en ellas el potro, la yegua, el marido la mu-
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RESULTADOS DE LA GASTRAGIOIN

pa r a  la  gkia caballar .

sus ÉPOCAS.

La casfcracíoa de los caballos espaSoles, medida fu­
nesta al buen nombre de nuestra caballería, es operación 
destructora de la fecundidad, tanto mas sensible en estos 
momentos, cuanto que carece la España toda de caballos 
padres con que proveer á la propagación. Establecida la 
remonta con caballos capones, será consiguiente, que an­
siosos los criadores de vender los su jo s , procedan en 
edad competente á la castración de sus potros. Y enton­
ces ¿dé donde eligirán los que hayan de conservar para 
padres? ¿Quiénes son los que disciernan en medio de la 
iñcertidumbre j  del velo oscuro que encubre'la menor 
edad, los que al desarrollo habrán de ser sobresalientes?

En comprobación de esta verdad, nada es tan común 
entre los criadores como hallarse repentinamente- conver­
tido en un magnífico caballo, aquel mismo que de potro 
les pareció mas despreciable, ¿Cuántas veces, uno de es­
tos, que por maganto y  decaído les ha llamado la aten-

gw  y los hijos se echan y duermen todos juntos y mezcla­
dos, sin que aquellos animales les hagan el menor daño 
Despues de los caballos,árabes, son los persas considerados co­
mo los mejores del Oriente. En los prados de la Media y de Perse­
polis se crian en gran mímero por orden del Gobierno. Pero 
ni en uno y otro país se ha intentado jamas^ ni es éonoci-!* 
aa la Gastracion de tan bellos animales j porque no es necesario 
en ellos semejante mutilación; como tampoco lo ,es en nuestros 
faoiosos canaUos andaluces, que Ies son muy seinejaníes.

★  * *
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cion„ y al cual por salvarle de la muerte han mandado 
suministrar el alimento y  el abrigo tan indispensables en 
la primera edad, no se ha convertido despues en el me­
jor animal de la piara? De que resalía que castrados los 
potros á la ventura, no puedeíi dejar dé ir envueltos el 
bueno, el mediano y  el malo, y de refluir en la diminu­
ción délos pocos medios que nos quedan para la fecun­
didad.

Por otra parte, convencidos los reyes de España de la 
necesidad de proteger un ramo , que abaudonado no pue­
de existir, automaron en la Real ordenanza, á todo cria­
dor para que pudiera disponer á coste y  costas de cualquier 
caballo entero, que útil á la reproducción apareciese en 
la caballería. AhpFa pues^ el dia que sean castrados los 
caballos del ejército ¿á qué apelarán los criadores-? ¿No 
haDp'án perdido uno de los auxilios mas esenciales y  po­
deroso^? ■ j ,,

Acaso se dirá qpe nn solo caballo, padre pueda fecun­
dar treinta^^ó mas yeguaa^ Puede encontrarse en la patu-- 
ráléza algún, fenqiiieno, que haga escepcion de sus leyes 
genérale?; y  laí'. sepia el cabajio,que en uñ solo dia fe- 
cándáse.~cdatrd ó. cinco yeguas, y  conservase muchos, 
diasAegúM^  ̂ facultad. Pero los elementas esenciales 
d. la”pfopagaGÍon,, sometidos á una elaboracion lenta . y 
cpmpliqáda; r ^  en los órganos de la ge-
nerácipn dé modo á proveer á semejante desperdicio ? Es, 
pues,, ilusoriá, sémejante é inagotable fecundidad, sien-  ̂
do ,de déilucir gue ja obca de la generación no se cumple 
sino en l a .aparíepcíá:, y  que es un error esperar produc­
tos dp esos ayuntamientos multiplicados á que induce un 
interés mal énteiidido y que se desacredita en la  misma 
infecundidad, ¿No es esto suponer éii el caballo facultades 
prolíficas de que carece ? Por mas que enardecido por los 
alimentos y provocado por las yeguas que se le presen­
tan, aparente él animal prestarse á pruebas superiores á 
sus fuerzas x q u e  ácele^ran su ruina; la náturaieza qqe és: 
siempre la misiíiájj pierde en tales actos, en, calidad, lo. 
qué ap’areaía ganar en cantidad, -.d s, r  ̂ r a., j-j
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____ I ‘que "debería estar cor'suniada ía obra de la naíü-

ralezá aintes de emprenderse Ja castración, pe aquí la cos­
tumbre en algunos plintos fuera, de España , de no castrar 
los caballos hasta la edad^de cuatro ó ciii^o años. Mas^es- 
ta operación, que es* sieiúpre un gran nial;, y  contfariá á 
la naturaleza, por mas fácil y segura qué, hasia cierto 
punto lá haya hecho la facultad'veterinaria, no por éso 
deja de causar una revolución física y moral en el caballo 
que la sufre en momentos en que está ya en el uso de sus 
fuerzas y  vigor. No recordaré aqui los ejémplares que 
hemos tenido en España, pocos años hace; ni los muchos 
animales que de sus resultas han pereóiiio'ó quedado in­
útiles para el Servicio; y  solo citaré como uií principio, 
él abatimiento que se observa en los caballos castrados 
grandes , el estado de estupidez y  tristeza á que se íes re­
duce, á que son consiguieñtes su corta duración éri todo 
trabajo, sin otros vicios y defensas á que su marestado 
los conduce.

T i e n e p u e s  , la castración su épocá señalada por la es- 
periencia ; sí ho 'bien á los seis ó siete h iesés, cuando 
bajan las partes destinadas á esta opéracioh déhabdomen 
al escroto,,tan luego como el potro tiene alguna füerza 
para soponaría. Entonces esta cruel mutilación, verificada 
á los diez y ocho mesesií cerca de los dós ánós,! es menos 
peligrosa ‘que énlos^ caballos hechos, y  él potró'.se forma 
sin esperimentar estímulos'de que nolhá téñídó presenti­
mientos. í. i . .

CdNSEGüENGIAS DE LA GASTe I cIÓN .  ̂ .N

EN LOS CABILLOS ESPAÑOLES.

Si no fuera costumbre envejecida en España aproyecbar- 
nos de las brillantes facultadés de nuesírqsÑabáI|o"s .eúte- 
ros, y feíhaselá dé serTÍrnos conío violerjlainente lo Éáceñ 
loAeslf aiigeros j, de capones ; visto el .total arionadaíniento 
de nuéstrá cria, era llegada la época, por un sentimiento 
natural,' de desterrar este destructor uso, y  apelar conío 
á una áncora de esperanza á los caballos enteros. Pero por
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una fatalidad ó sea propensión innata en los hombres^ de 
siempre juzgar mejor lo ageno qne lo propio, é impelidos 
por un espirita de imitación, el mas perjudicial, cuando 
necesitamos aumentar las fuerzas de los caballos de nues­
tros escuadrones, adoptamos precisamente el medio mas efi­
caz para privarlos de una parte de ella. Nos contrista ía 
escasez de caballos y  la espantosa penuria qne en este rá- 
mo nos aflige, y nos proponemos disminuir los medios de 
fecundidad, único y  poderoso recurso con que provee la 
providencia á la abundancia y  multiplicación de las espe­
cies. Y se pretende, en fin, entablar como principio la 
castración de nuestros caballos y el uso para el ejército de 
las yeguas, cuya consecuencia inmediala sería privar al 
Estado del único recurso que le queda para resarcir sus 
pérdidas, y  acabar con los medios de propagación en un 
pais tan exhausto y aniquilado, sobre el cual pesa ya del 
modo mas horrible la destructora infecundidad.

Para comprobar esta verdad, baste parar un momento 
la consideración en un millón y doscientas mil mulas , que 
por cálculos de escritores muy sabios , sirven esclusivamente 
en España para todos los usos, trabajos y aplicaciones. 
Baste reparar en otras cien mil lechuzas, ó muletas' 
nacidas las unas en España, é introducidas las otras en 
muy gran número de Francia, que pastan y  se recriati en 
nuestras dehesas. ¿Y qué esperanzas de descendencias ños 
ofrece esta plaga de monstruos que no se reproducen? Es 
pues, la esterilidad el cáncer que nos devora; y  como á 
un mal haya de oponerse su contrario, esto es, el bien 
opuesto; ó es indispensable fomentar en España (as espe­
cies fecundas, ó resignarse con un aniquilamiento de que 
estamos ya muy cerca (1). ^

(1) Eu el vecino Reino de Francia mantiene el Gobierno mil v 
quinientos caballos padres, trahidos con grandes dispendios del 
Africa , de la Arabia, de !a Persia, de Dinamarca, del Holsteia v'de 
Mecklembargo, para el servicio público. En Alemania y en Prusia 
guárdase el mismo método.. Y no es nuevo en las Cámaras de Park
asignarse los 7 y 8 millones de francos para las atenciones del ramo. vo «oi.
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¿A qué españal, no, dire á qué criador de yeguas, no le 

duele ver que en nuestros coches de lujo ya no aparecen 
sino, caballos, estranjeros; porque en el país mas fecuudo 
no se encuentran aparentes/* ¿i}ue las galeras, los carros, 
las diligencias sean tiradas de muías francesas, porque 
las poqas yeguas españolas no dan abasto al consumo ? 
Es tal la decadencia de. nuestro ganado yeguar que no al­
canzando á cubrir en mui grande cantidad ,el uso esclusivo 
que del mular se hace en España, se introducen anual­
mente de Francia de 16 á 20 mil muías, que arrebatan 
á nuestros criadores la suma de 25 á 50 millones de 
reales. ¡Tristes efectos de la esterilidad! Asi nos h.émos 
constituido en tributarios del eslranjero, los que antes 
eramos sus regeneradores. En tanto ¿qué dirán estos al 
ver el anatema en que se ha pensado contra nuestra cria 
caballar? ¿Qué dirán los estranjeros que tanto nos haa 
entidiado nuestros caballos enteros? Lo aplaudirán; porque 
no les conviene recupere la Nación española aquel ascen­
diente que debió en las guerras al número, ,á la calidad y  
á la valentia de sus caballos.

DE LA APLICACION DE LAS YEGUAS

A LA CABALLEBIA.

En el proyecto ó mas bien pensamiento de castrar 
los caballos del ejército, ha tenido lugar la idea de aumen­
tar los escuadrones con cierto número de,yeguas, interpo­
ladas con aquellos. Dejando á parte como punto ya tocado 
la fatal pe,urgencia de privar á la kbranza de esos medios 
de reproducción, en un país exhausto y a , y donde la con­
tinua aplicación de las yeguas al asno garañón aumenta 
todos los dias la fatal penuria , me ceñiré al servicio que 
pudieran estas prestar á la caballeria.

Las yeguas no dejan de sentir y  esperimentar general­
mente aquella urgente necesidad prescrita por la natura­
leza, necesidad que si es en ellas de menos duración que 
en el caballu, es sin duda de mas intensidad, estableciendo 
uii verdadero estado febril, que las hace ansiar la proxi-
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midád del caballo siempre ©n Ia pdmáverá'y algunas veces 
éú él oióSo. t >
' En esiá época el ulero es e l principal agente dc las 

aCcidnes déla yegua; las demás funciones se relajan, y 
la dejadez que esperimentán favorable al'ácto de la gene- 
íacion, es tan opuesta á todo trabajo áctivo como eontrafia 
á' su salud , en tanto no cesa aquella necesidad que absorbe 
todas las demás atenciones. Es harto evidente no puede 
haber aumento de vida en una parte sin que haya 
Sustracción de ella en las demás. De donde no es estraño 
se entreguen las yeguas,* en las épocas de su calor, a 
caprichos y  defensas inesperadas que imposibilitan su 
servicio, y las hacen inobedientes y peligrosas ; siendo 
lo mas natural , como se tiene esperimeiitado, que al 
sentir la aproximación del caballo se planten y  se resistan 
á todo otro acto que no sea ésperarle. . *

i Pero ¿ á^qué recargar mas sobre este punto ? En^ la 
guerra de la iodependencia agotados los caballos y-¿ no se 
hicieron varios ensayos con las yeguas? 1  fenecida aque­
lla , ¿no se mandaron, á instancias de los mismos gefes, 
vender ó devolver á los criadores en razón de su 
insuficiencia comparada con el servicio que prestan los 
caballos enteros? Servirse de yeguas para la caballería 
dice un autor célebre francés, es un delirio; y por lo tanto 
están muy bien en casa del labrador. Y realmente su 
servicio, siempre imperfecto, falta á la mejor ocasión. 
^Qüé bandolero ó cóñtrabandista jamas se ha visto montar 
eíí yegua? Saben ellos por la esperiencia escoger él animal 
qué los'*púedá.sustraer á todo peligro porque és la yegua 
tan inferior al caballo, como \ú ‘Vaca al toro, como el gallo 
á la gallina y como lo son todas las hembras á sus res­
pectivos máchoá.^ . ^  . j.

TOJO,
OBJECIONES QUE PÜDIERAÑ P0>NE1SE "

‘ A. LOS PRmClPlOS’ QUE MTECEDESr.

;!■ j - ■ I. . . - 1 ■ i ; . .

De sentir es que una materia muchas vecés discutida^
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y  siempre sostenida victoriosamente, asi por muy distinr 
guidos oficiales de caballería , como por escritores del pri­
mer nombre, vuelva á aparecer de nuevo y  presentarseal^ 
Gobierno desgraciadamente bajo el; mismo plan y siempre 
con los mismos artículos. Ko estamos, pues, en el caso 
de refutar lo que lo lia sido ya completamente, y cuando las 
razones fundadas en la misma naturaleza que se acaban de 
manifestar, no pueden menos que arrastrar el convenci­
miento.

¿Será posible crea nadie, sean mas fuertes los caba­
llos castrados que los enteros? No ; pues que probado es­
tá que la energía y  el vigor en el animal macho se fundan 
en la elaboración espirituosa de un precioso licor, qUeab- 
sorvido en el círculo general, constituye el principio de, 
su fuerza y  energíu. Y como si no bastara la. simple ins­
pección exterior del animal castrado para conocer esta ver­
dad; es harto evidente no es posible tenga mayor vigor el 
caballo á quien se priva de los órganos en que mas esen^ 
cialmente se funda, que el que los conserva como se los 
dio la naturaleza. .

Me parece que un coiitraprincipio de esta clase , no ha 
menester de larga contestación.: u -..rd i

Acaso se objetará que los caballos del Norte son. geue-n 
raímente castrados, y no dejan de servirles para ía'guerra.. 
Pero ¿son iguales las circunstancias de los caballos espa-; 
ñolés que las que influyen en el servicio de los del Norte?; 
Nadie desconoce la diferencia. Pretender,.por tanto, aco­
modar á países muy distintos lo que eu otros climas pre­
valezca, es no solo una manía funesta, sino qué es coníun- 
dir los aecideates déla naturaleza, y querer amalgamar las 
consecuencias del frió con el calor, los de la:abundancia; 
con la pobreza, los de la prosperidad con la desgracia y  
los de la actividad, suma con el abatimiento y la inacción. 
He dicho que en todo , son diferentes nuestros caballos de 
los del Nqrte^ para pensar en la castracioD. Primero, por­
que estos, en.su organización física, tienen mucho menos 
qualidades que .perder que los nuestros. Segundoporque 
en su parte intelectual,-lejos de ser dóciles, obedieutes y 
ipaiisps Gomo los españoles, son indómitos y de malas in- 
cÚa^ciqneSjí N pQrque,;ea’,ql.ésbadn deenterQsjLqii
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caballos de los países seÉeütrionales, siielen'adquifír, enra^' 
zonda la flojedad de-su épütésíurá, un grado'dé espesor'ú 
obecidad qué los hace áiin más pesados; cuafído los del 
Médiodia conservan toda su vida la misma agilidad y  primi­
tivo vigor. Nadie, pues^ ha pensado jamas en neutralizar 
los caballos árabes y los españoles, para hacerlos mas ade­
cuados al uso de la caballería.

Háse hablado también de un accidente peculiar de los 
caballos enteros, y de que no adolecen los capones> sobre 
el cuál parece sé pretende cohonestar latan conocida debi­
lidad de estos anímales. Pero este liial que es el prolapso 
de la verga; y que es posible, lio debe ser muy frecuente, 
cuando por manifestación unánime de personas que han per- 
tei^ecidosierapre- al arma de caballería y hecho muchas eam* 
pañas, no se acuerdan los casos de seméjanté accidenté, “

A-caso se dirá, que los caballos enteros relinchan, y son 
perjudiciales en las operaciones nocturnas y  en los ataques 
secretos é imprevistos. Mas no todos los.cabailos relinchan^ 
ni es tan dificib en tales casos séparar dos que , conocidos 
por adolecer de esa costumbre, pudieran ■arfástrar con sü 
éjemplo á los demás ; ni tan continuas son ;áqúél!as opera­
ciones en la caballería. Que Son más inquietos los caballos^ 
enteros. Lo son en la paz, cuando faltos de ejercicióobjra 
en ellos úna fuerza supérfluá que los hace inquietos é inó- 
hedientes, de lo que están muy distantes en la guerrapór 
el cansancia, y  en la paz cuando son bieii conducidos. Qué 
algunos son rijosos, peleadores y descomponen las filas. 
Es cierto; pero son en corto número, y  en estos vienen 
muy bien y  es debida la castración, según para ello están 
autorizados los géfes, sin lo cual serian perjudícialés en̂  
toda formación. Pero de todos modos ¿ serán comparables 
áqaellas faltas con el sin número de ventajas que reportan 
la NaciOh y  él ejército del ptivilegió eiclusivo, concedido á 
la España por la Providencia , de servirse de sus excelen- 
tés caballos en toda la plenitud de su vigor y su fuerza?

No por lo que llevo sentado acerca de los perjuicios 
de la castración, haya de juzgarse me sean desconocidos 
los; buenos servicios qué prestanlos capones en las faenas 
dél campo. Maŝ  esta verdadera utilidad nace^del mismo 
ésíado de impasibilidad átqiie lá eastraeion los reduce.
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¿Y es semejante estado de apetecer en los caballos de guerra? 
A Jos veteranas de caballería, á los oficiales estudiosos y  
reflesivos qne han esperimentado todo lo que hay que , 
exijir de un caballo en las penosas fatigas déí servicio y  
en los azares de una acción j, á esos apelo y  que decidan 
la cuestión, ^  ,

; Pudiera citar los tiempos no muy remotos, en que 
por la ordenanza de caballería rural estaba no solo prohi­
bido á todo criador la facultad de castrar sus potros, sino 
aun la de que pudieran pastar los capones con las yeguas 
en las dehesas» Esta prohibición indiscreta, producida 
por el temor de que se castrase algún potro, que pudiera 
llegar á ser en lo sucesivo un buen caballo padre, si bien 
emanada de un celo mal entendido en la autoridad, 
da sobradamente, á conocer el horror con que se miraba> 
en dias  ̂ de mayor anondancia, la falta de los medios. 
necesarios á la propagación. Del mismo modo cuando por 
los años de 1810., por haberse agotado los caballos enteros/ 
se empezó á valerse de los capones para remontar el 
ejercito, fué generalmente considerada aquella medida 
como la mas. funesta al buen nombre de nuestra caballería.

PARECERES DE MUY CÉLEBRES ESCRITORES

,, MODERNOS SOBRE ESTA MATEEÍA,

.. El testimonio unánime de los mas distinguidos escri­
tores de todas las naciones que han colocado en el primer; 
rango al caballo español, y  el haber sido este muy largo 
tiempo el principal adorno de las Escuelas, las delicias; 
de los inteUgenlés ,.iiyj un objeto de meditación en los 
grandes profesores, parece que deben hacernosimuy 
circunspectos al pronunciar contra rellos ningún decreto:.de
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proscripción. Y para dar á conocer la grande analogía que 
existe entre las ideas de tan celehres autores respecto á su 
pais, y  las que he procurado verter en este escrito, 
adaptadas al en que he recibido el ser, estamparé de 
aquellos alguna reseña coa que sostener mi debilidad en 
asunto de tan grande interes, • ,

El barón de Bohan, Teniente General de caballeria, 
escritor esclarecido en su arma y la Equitación, en un 
pais como la Francia, donde radicado el uso de la castra­
ción de los.caballos del egercito , y íuodada esta costumbre 
en la mayor dificultad de su doma y enseñanza pudiera 
corroborarla, se esplica no obstante en los términos 
siguientes:.

«Establézcanse leyes que confinen las yeguas en casa del 
labrador, como sabiamente se practica en España. Fijen 
aquellas la época de la castración, consintiéndola para 
caballos de inferior talla y  sujetándola á un impuesto cre­
cido para los de mas alzada. Entonces llegará á ser la 
Francia la parte de Europa mas abundante en caballos, el 
consumidor no llevará su dinero fuera del Beino , tendrá 
la caballeria facilidad en remontarse, y adquirirá una 
superioridad decisiva sobre las demas Potencias. ¿No nos 
enmendaremos jamás de esa antigua y  bizarra mania de 
castrar los caballos, y  destruir en ellos la mitad de su 
vigor y  su fuerza? Por mas que nos demuestre la espe- 
riencia todos los dias, que solo los caballos enteros son 
capaces de-sostener las grandes fatigas del tiro , de las 
postas, y de la conducción de los barcos en los r ío s , y  
que solo ellos son útiles para el servicio de la guerra, 
que no requieteinenos fuerza, menos resistencia y aliento, 
nos servimos de capones porque antiguas preocupaciones 
nos han hecho herederos de tales rutinas y de tan infun­
dada costumbre. El dia en que se remonte nuestra caballeria 
con caballos enteros, aun.cuando no fuera mas que la de 
linea, se la. verá emprender marchas sorprendentes por 
sus distancias y su diticulíad. Y esté dia,llegará, por mas 
que preocupaciones lo dificulten, y  egercitada é instruida 
debidamente hará nuestra caballeria en seis horas, lo que 
ahora no puede en seis dias.» ^

Tal es el sentir de un ilustre General francés en el
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uso y  aplicación de sus inferiores caballos; ¿cual seria su 
parecer al saber que en estos mementos se ha pensado en 
España en castrar los tan escasos como dóciles y  aprecia­
dos caballos con que la dotó la Providenciad

El Sr. de Mazzuchelli, autor milanes contemporáneo 
y  de mucho nombre en Italia , hablando de la castración 
ae los caballos se esplica de la manera que sigue:

« No es ciertamente en el segundo año, y  mucho peor 
despues , cuando convenga practicar la cruel operación de 
la castración, que neutraliza el seso masculino, y  con la 
que destruida la facultad de propagarse, se estingue en el 
animal aquel genio, raa gestuoso autor de la vida, y alma 
de aquella acción que tanto ennoblece y distingue al caballo 
árabe y al andaluz. A los siete ú ocho meses se presentan 
las partes sobre que egecutan los hombres la fatal opera­
ción. Pero si pensaran que destinadas estas á la separación 
del sémen, son las que por vías secretas y maravillosas 
contribuyen á la mejor forma del cradrúpedo , perteneeien-- 
do á ellas solas cuadrar y cumplir los hermosos contor­
nos del animal; ciertamente cundiria mas la idea de dejar 
enteros y  completos á los potros. Con esta cualidad se 
desarrolíarian de muy distinto modo, se harían dignos de 
dar vida á nuevos individuos y de ser admitidos en la 
enseñanza de laalta escuelay á los mas nobles ejercicios. »

El Sr. de Latur de Auvernia, de la familia delvizcóñ« 
de de Turenaj coronel comandante de la equitación en la 
escuela militar de Paris hace poco tiempo, se vale sobre: 
el mismo punto de las espresiones que literalmente trar 
duzco, ~ !

«No biense presenta un potro de algunas esperanzas,^ 
que al momento se egecuta en él la bárbara mutilación, que 
le priva de la facultad de reproducirse. Por este medio, 
dícese comunmente, se hace su educación menos penosa y 
mas pronta y  segura su venta. Pero ¿qué resulta.? Una 
gran penuria de recursos para la propagación de la espe­
cie y  una progresiva degeneración; pues no queda en que 
elegir para sementales, mas que aquellos individuos que 
desde la corta edad no han dado esperanzas de tener cua­
lidades en el porvenir. De este modo, con el furor de la 
castración, queda desprovista la Francia de recursos, con
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ios que sin apelar al estrangero> pudiera producir caballos 
en sus provincias para todos los usos del EstadOi Sirvién­
donos de caballos enteros^ se multiplicará la especie, y  el 
consumo será mucho menor, porque resistirán infinita­
mente mas toda fatiga. . .

No debería citar mas autores, pero el gran nombre dei 
conde de Buffon debe siempre aparecer, cuando se consub 
ta la naturaleza. Dice lo siguiente: ' -

«En Persia y  en Arabia y algunos • otros parages, es 
enteramente desconocida la costumbre de castrar los ca­
ballos, q̂ ue tan general se ha hecho en Európa. Esta ope­
ración les quita mucha fuerza, les apaga el brío ,y  los des­
poja de su primer vigor. En algunas provincias sé castran 
ios potros desde la edad de un año ó año y medio, cuando 
ya las partes de la operación están bien aparentes ’ pero 
la costuinbre general es no castrarlos'hasta ios dos , ó tres 
años, para que asi conserven algo mas de las cualidades 
del seso masculino que pierden enteramente. Los caballos 
castrados relinchan con menos frecuencia qne los enteros: 
pero se ha observado que los enteros que relinchan con 
mas fuerza y  mas amenudo son los mejores y mas gene­
rosos, a ■ - . 'n.

En los términos que anteceden, se espiican muy sa­
bios autores de nuestros dias, no de rancias ideas, ni de 
viejas doctrinas, sino con la copia de saber qua para ha­
blar en estos puntos se necesita. Muy grande injiisíicia se­
ria'desconocer el mérito de personas que venera la Euro 
pa entera^ como los que mas han avanzado en el conoci­
miento del caballo, y  en el raro talento de saberle criar, 
enseñar, y de perfecctionar su espeeie.

DEDUCCIONES DÉ ESTAS CITAS
• ’i

Y BE LAS BEFLEXIONES EMITIDAS.

Las tres mejores caballerías , que soin la árabe, la tur-
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ca y - la española] debea^a la cüalidad dé ser sus caballos 
enteros, la jttsta"prini¿lcíá de que baíilgozado de tiempb 
íotaemóriáb ¿Será josto qué'por ún éspídiu perjudicial de 
ioaitacion á lo qué, en razón de muy distintas Gircunstan- 
cias , hacen los estranjerOs á quienes no está concedido 
''aquel pHvilegio, sácriñqHeiiiós Un bien que |nos ba conce- 
dido laniatiiraleza? No quiero detenerme mas sobre unpun- 
to, cúyas consecuériGiás para el Estado, para la nación y 
para'el ejército, creo haber hecho patentes, en los térmi­
cos que posibles'han sido''á mis-débiles alcances. ' 

No es, pues, un capricho> una manía, ni adhesión 
á Taticias costumhrés,: como con poca justicia se ha pre­
tendido calificar mis anteriores reflexiones sobre este pun­
to , lo que me b ace sostener la'pérdida que sufriria la 
España con Ja  castraGion dé sus tah lamosos como dóciles 
cabailosv Lo serán'el estudio, da me di tacÍGQ¿ la práctica 
de muchos años en las escuelas de Equitación, y un deseo 
tehemente con los libros en la- mano de penetrar la xerdad. 
Y lo es , en fin, el giito de indignación^ con que por los 
inteligentes, aficionados, y los hombres mas prácticos en 
el uso del caballo español, ha sido recibido el pensamien­
to de semejante medida. Á si, pues, lejos de temer se me 
relegue ó confunda con los viejos autores, aspiro á la no­
ble ambición de provocar el talento de aquellos hombres 
á quienes ha concedido la Providencia mayores medios que 
á m í, para que perfeccionen la obra que me he atrevido ápan 
empezar.

¿ Quién pudiera pensar fuera malo cuanto hicieron los 
que nos han precedido , sin cometer una injustiria marca­
da con muchos hombres sabios y  con esclarecidos capi­
tanes? Pero estos hombres, y  los autores que he citado, 
preciso es confesarlo, no solo han sido y son consumados 
en su ejercicio, sino profundos en la equitación. Este ra ­
mo que es enteramente aislado y forma una ciencia apar­
te, ha exigido se consagren á él con gran conato de saber - 
le , porque á una intensa meditación, requiere se una la 
práctica no interrumpida por atenciones qne no le perte - 
nezcan. Piesulta, pues, que sin un ejercicio constante del 
caballo, sin una reflexión detenida en los agentes de sus 
fuerzas y  sin conocimientos positivos de la concordancia
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de sus movimientos^ no es posible hablar con certeza de 
la bondad y servicios de este noble animal. La esperien- 
c ia , sostenida por la sana razón, es la sola capaz de re­
velarnos los juegos bizarros de la naturaleza: cuya cons­
tante variedad no es posible clasificar. El hombre de á ca­
ballo ve y  descubre en la acción muscular del animal que 
maneja, lo que á los demas es desconocido; y  de ello de­
duce los medios con que ha de sacar el partido posible y  
el verdadero resultado que deberá esperar. Fuera de esta 
ley , no puede haber juez competente en las aplicaciones 
de tan generoso bruto, asi como no seria posible apre­
ciase el mérito de un instrumento, el que no le supiese 
tocar.

Ultimamente inspírame solo el deseo del bien, no as­
piro á mas gloria que la de mi nación, y dispuesto á ce­
der en mis razones, estaré pronto á confesar mis yerros, 
siempre que argumentos desnudos de pasión y fundadós 
en un verdadero conocimiento, sean poderosos á destruir 
mis convicciones. . . ,

lladrlcl ele Selíemlire de l§4fs



. . APENDICE

AL FOLLETO QUE PRECEDE.

Estampadas hace algunos dias las ideas que 
aparecen en el anterior escrito, había omitido su 
publicación en la esperanza de que , debiéndose 
discutir el punto de que se trata, si bien entre 
corto número de personas, todas ellas del mayor 
respeto; acaso obtendrían algún apoyo mis hu­
mildes , pero muy meditadas razones. Mas un des-, 
engaño ha frustrado mis esperanzas; ha'se pronun­
ciado la mayoría en contra de mi corto sentir, y 
me ha constituido en la necesidad de dar á la pren­
sa mis reflexiones; si no ya para disuadir á mis 
opositores, á lo menos para ofrecerles este medio 
de juzgar mas fácilmente de la sanidad de mis in­
tenciones , guiadas siempre por la mejor voluntad.

Entre los varios argumentos que pude sentar, 
para oponermé (al plan de castración total ^de 
nuestros caballos de guerra, fnndados en su ac­
tual decaimiento, y tan reconocida mansedumbre, 
tu^deron cabida algunas razones de las que. que­
dan espuestas, para no aprobar tampoeo la intro­
ducción de yeguas en los escuadrones, asi en 
razón de la penuria que nos aflige, como de la es­
terilidad espantosa que nos devora. Para corro­
borar este pensamiento, ocurrióme presentar en 
un ligero bosquejo, un leve cálculo de los efectos 
prodigiosos de la fecundidad, único recurso con 
que nos brínda la naturaleza para reparar nuestras



— 24 —
crecidas pérdidas. Y pareciéndome no desagrada- 
ria tal vez este sencillo plan á las muchas perso­
nas que miran con el mas viyp interes la regene­
ración de nuestras fenecidas castas de caballos, 
rae he decidido á ponerles á la vista esta áncora 
de nuestras, esperanzas.'^

Supóngase, por un momento, se haya re­
montado un regimiento con 400 yeguas gran­
des , sanas y fuertes, como es consiguien­
te sean estas yeguas de cinco años , y eoncéda- 
selésy por , un .cáiculb prudéncial, diez y ocho 
años? dé vida. Btebájense de las 400 una tereerá 
parte, como estériles, ó no parideras, y nosresi- 
taráu 260 hábiles para la reproducción.
"- Estas 266 yógüas fecundas ños darian .á los 6 

años de edad 266'crias | y dejándoles nú año de 
reposo para criar: el potro, nos volvérian a dar  ̂
otras'266 crias a dos! 7 nños,* otras tantas, suce­
sivamente á los 9 , los 11, los 15, los 15, los 16,., 
y  aun los 18 ; porque :es efectivamente cierto, y  
lo comprueba da esperieneia , son mas. fecundas; 
las yeguas en los últimos años dé su vida que e n ; 
los primeros, id  - - ■ ; ' _

- éigamos la descendencia de las primeras bijas 
de estas yeguas, cuyo número será la mitad de .las 
crias, y sujetándonos al solo tiempo de la vida.de 
las madres primitivas > 'á' los diez años de estas,, 
tendrán aquellas c i n c o y  deduciendo siempré.la: 
tercerai: parte, nos ; darán sucesivamente un añoc 
si y otro no , desde dos .diez é  los diez y socho, 
años de sus madres,uen cinep partos, esto e s , á: 
los*10, 12, 14 , 16,' y 18 añosí de das mismas, 
440y crias.- '■':•!,* I., , í I;,- Í>Cí;-iv.i;

í.Empezarán las ségimdas hijas y á los doce añoSír 
dé las madres, y desde esta época álos. diezy ochO;, 
ños darán en cuatro partos.552 crias. ' - '
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Llega el turno á las terceras, y desde los í 4, 

años de sus madres á los mismos diezioclio, nos 
darán en tres veces 264 hijos ó hijas. Tendrémos 
en los mismos terminos 176 crias, de las cuartas 
hijas en dos partos? y en uno de las quintas, 
alcanzarémos 88.

A los quiace y diecisiete años de las madres 
primitivas j y bajo las mismas circunstancias que 
preceden, deberán dar las primeras hijas de 
aquellas 84 crias ? y  á los mismos diecisiete años, 
en una sola vez,  tendrémos de las segundas hijas 
de las yeguas fundadoras, otras 28.

Mas este cálculo fundado en la mera”posibilh 
dad, en el cual no se hacen parideras alas yeguas, 
mas que un año si y otro no , desde la edad de 
cinco años; en el cual se va progresivamente 
omitiendo una tercera parte por los accidentes 
de esterilidad, ó malos partos , y en él cual se 
limita el bosquejo á la vitalidad de una madre; 
este cálculo asciende á la suma de 1647 potros, 
y de 1,647 potrancas, cuyo total es de 5,294 
crias productivas, como puede verse en el plan 
numérico que á continnación se estampa.

Tal sería la descendencia de que se privaría 
al Estado, á la Nación y ai egército con la apli-» 
cacioa de 400 yeguas á un solo Regimiento. Y no 
deberá ocultarse, que por no llevar este cálculo 
á lo infinito 5 sé detiene en sus mayores progresos, 
cuando empieza á desarrollarse la procreación en 
los nietos , y se circunscribe el plan á una sola 
vitalidad. , '

Pero tales son los prodigios de la fecundidad, 
cuando se auxilia con medios seguros de con­
seguirse ; medios que imperiosamente reclama la 
triste penuria á que hemos descendido.

■* * *
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